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RESUMEN 
 
Las rocas encajantes de la mineralización aurífera de la Región de Holguín, han 
experimentado una alteración metasomática de tipo silícica, argílica y clorítica, con 
frecuente carbonatación, provocada por la circulación e influencia de fluidos 
químicamente activos, como CO2, agua y vapor de agua, relacionados con una 
actividad hidrotermal tardía de baja temperatura en las fases finales del magmatismo 
del arco volcánico cubano (Földessy, J. y Costafreda, J.L., 1987). Los minerales 
primarios, presentes en las rocas afectadas, como plagioclasa, anfíbol y piroxeno se 
alteraron a mica, arcilla, clorita, carbonato y cuarzo (Costafreda, J.L. y Velázquez, 
M., 1987). La presencia mayoritaria de sulfuros, como arsenopirita y pirita, ha 
permitido establecer la fase sulfurosa como la más importante en la formación de 
menas auríferas (Costafreda, J.L., 1996). 
 
ABSTRACT 
 
The host rocks of the gold mineralization in the Holguin district have suffered a silicic, 
argillic and chloritic hydrothermal metasomatic alteration, strongly carbonatized, 
provoked by the circulation and influence of chemically active fluids, as CO2, water 
and vapour of water, related with an activity late hydrothermal of low temperature in 
the final phases of the magmatismo of the Volcanic Cuban Arch (Földessy, J. and 
Costafreda, J.L.1987). The primary minerals, submit in the affected rocks, as 
plagioclase, amphibole and pyroxene were altered to mica, clay, chlorite, carbonate 
and quartz (Costafreda, J.L. and Velázquez, M.1987). The majority presence of 
sulphurs, as arsenopirita and pyrite has allowed establishing the sulphurous phase 
as the most important in the formation of gold deposits (Costafreda, J.L.1996). 
 
INTRODUCCIÓN 
 
Las investigaciones que se detallan en el presente trabajo se efectuaron sobre 
litologías del Campo Mineral Aguas Claras, ubicado a 10,5 kilómetros al norte de la 
ciudad de Holguín, principal núcleo poblacional de la provincia a la que da nombre.  
 
Desde el punto de vista geográfico-administrativo, se extiende desde los caseríos de 
Monte Rojo y Purnio hasta Nuevo Potosí y Cerro Verde.  Se encuentra en las hojas 
cartográficas 1:50.000 (Holguín), No. 4978-IV, y 1:10.000 No. 4978-IV-b-5. También 
en las coordenadas geográficas 20°55´N y 76°15´W  (ver figura 1). 
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Figura Nº 1: Mapa de ubicación geográfica de las áreas de investigación. 
 
Los yacimientos auríferos con interés económico de este campo han sido 
estudiados, tradicionalmente, desde la época colonial, prerrevolucionaria e incluso 
en algunas décadas posteriores al triunfo de la revolución cubana.  
 
Estos depósitos se reunieron desde la antigüedad dentro de dos grandes áreas 
genéricas, conocidas como Coto Minero Aguas Claras y Coto Minero Guajabales.  El 
Coto Minero Aguas Claras comprende los yacimientos Nuevo Potosí, Agrupada y El 
Oro (parte oriental del área) (ver figura 2).  
 
 
Figura Nº 2: Mapa geológico del Coto Minero Aguas Claras (Fuente: Chaliy & Dovnia, 1966; G.S. 
Eupene, 1997). 
 
Dentro del Coto Minero Guajabales se encuentran los depósitos Reina Victoria, 
Santiago y Holguinera (parte central) (ver figura 3).   
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Figura Nº 3: Mapa geológico del Coto Minero Guajabales (Fuente: Chaliy & Dovnia, 1966; G.S. 
Eupene, 1997). 
 
Aisladamente, en el límite oeste del área, se encuentra el yacimiento de cobre y 
otros metales bases conocido como Monte Rojo (ver figura 4). 
 
El grado de fracturación de las rocas que se describen en este trabajo constituye  
uno de los factores más importantes y decisivos en la libre circulación de las 
disoluciones hidrotermales y la concomitante precipitación de productos de reacción 
secundarios, minerales preciosos y metales bases (Costafreda, J.L., 1996) (ver 
figura 4). 
 
 
Figura Nº 4: Mapa geológico del Campo Mineral Aguas Claras y áreas aledañas (Fuente: A. 
Wolstencroft, J. Földessy y J.L. Costafreda, 1995). 
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Las muestras estudiadas en esta investigación proceden de testigos de sondeos de 
perforación, recolectadas durante las campañas de campo del Levantamiento 
Geológico Complejo de la Región Nororiental de Holguín, a escala 1:50.000 
(Pentelényi, L. y Garcés, E, 1988), y de los trabajos de prospección y exploración 
detalladas de la zona Aguas Claras-Reina Victoria a escalas 1:10.000 y 1:500, 
respectivamente (Costafreda, J.L., 1993). 
 
 
DESCRIPCIÓN DE LAS ZONAS 
 
Región aurífera La Holguinera:  
 
Los resultados obtenidos del estudio de las muestras extraídas del sondeo de 
perforación PC-1137 (87,0 m; 97,6 m; 98,6m; 110,5 m; 181,55 m y 127,9 m) indican 
que la roca portadora de la mineralización aurífera es una andesita de color gris 
típico, con amplia gama de tonalidades verdes, blancas y cenicientas, testimonio de 
una marcada y penetrante alteración metasomática, donde se han destruido, 
prácticamente, los rasgos texturales originales.  
 
Según el estudio detallado de las muestras macroscópicas (de visu) y las secciones 
delgadas petrográficas, esta alteración ha sido también selectiva, contribuyendo a la 
conservación esporádica de las texturas preexistentes.  
 
El examen macroscópico de los especímenes permite identificar granos muy finos 
de cuarzo, sericita, clorita, carbonatos y minerales opacos en cantidades variables. 
 
 
Figura 5 (a y b): microfotografías de secciones delgadas con nicoles cruzados mostrando una 
andesita hidrotermalmente alterada. Según (a) predominan los cristales de calcita en notables vetas 
donde se ha depositado mineralización sulfurosa de pirita y arsenopirita y cuarzo. En (b) se ofrecen 
los mismos detalles con gran aumento. 
 
Las texturas, igualmente variadas, son del tipo granular porfídica, microporfirítica 
relíctica, amigdaloidal, fírica, afírica, micácea y cristalina, con predominio de granos 
finos a muy finos, llegando a ser criptocristalinas (figura Nº 5 a y b).  
 
Las rocas suelen presentar tramas esporádicas de microfracturas irregulares 
rellenas con minerales arcillosos y calcita, ésta última representa alrededor del 30% 
de la composición modal.  
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Se estima que la abundancia de cuarzo, caolinita y montmorillonita puede 
sobrepasar el 25-78%, y constituyen los productos de la alteración hidrotermal del 
tipo silícica y argílica que ha afectado el campo mineral La Holguinera.  
 
En este escenario, el cuarzo y la clorita se asocian ocasionalmente con carbonato; 
aunque cerca del 8-14% del cuarzo puede encontrarse con y sin calcita como relleno 
de amígdalas, que frecuentemente exhiben formas ovoides y redondeadas. 
Posiblemente es, en parte, de origen metasomático tardío. 
 
En estas rocas, la matriz aparece formada por mosaicos criptocristalinos 
entrelazados, y por ciertos agregados moteados que envuelven cristales residuales 
de andesina, clorita y feldespatos. Alrededor del 20% de la clorita es metasomático, 
y aparece en forma de racimos y agregados ocluidos en la estructura cristalina de 
los minerales silicatados, así como en el carbonato.  
 
Los minerales opacos, de hábitos tabular, idiomórfico y pseudomórfico prismático, 
rellenan intersticios y moldes de protominerales (plagioclasa, anfíbol y piroxeno) 
entre los agregados, y su abundancia no sobrepasa el 8-20%. Aproximadamente, el 
25% de pirita primaria (hipogénica) aparece en forma de granos y racimos cristalinos 
subhedrales y euhedrales dispersos, con inclusiones de oro nativo, electrum y 
acantita. 
 
En el contacto infrayacente con la andesita se investigó una serpentinita silicificada 
de color gris a gris verdoso, con textura micácea y cristalina, constituida, 
preferentemente, por talco, serpentina, carbonato y pequeñas cantidades de cuarzo 
y minerales opacos. El tamaño de los granos varía desde  fino a muy fino. 
 
El estudio de esta roca ultramáfica bajo el microscopio, permitió determinar su 
carácter fuertemente fracturado, un intricado entramado de vetas rellenas con 
carbonato, y una marcada sustitución de especies mineralógicas antiguas por talco, 
carbonato y sílice, donde muchas de las texturas cumulativas han sido destruidas, 
imposibilitando la identificación del protolito (Figura Nº 6 a y b).  
 
 
Figura 6 (a y b): microfotografías de serpentinita alterada por metamorfismo de contacto en las 
proximidades de los cuerpos andesíticos. 
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La alteración descrita es de tipo hidrotermal, de temperatura baja a media, con 
formación de listvenita como producto del metamorfismo de contacto (Costafreda, 
J.L. y Velázquez, M., 1987; Costafreda, J.L., 1993; Costafreda, J.L., 1996). 
 
Alrededor del 58% de la roca está representado por talco y dolomita, que constituyen 
agregados cristalinos micáceos, caprichosamente entrelazados entre sí. La dolomita 
rellena fracturas finas irregulares, mientras que el cuarzo se encuentra en finos 
agregados cristalinos, anhedros e irregulares, que forman mosaicos ocluidos en la 
matriz secundaria talco-dolomítica-cuarzosa.  
 
Como resultado parcial de esta investigación, se calculó que los minerales opacos, 
en este caso de composición indeterminada, constituyen el 22% de esta roca, y 
forman gránulos anhedrales-euhedrales, pátinas y agregados granulares 
diseminados y ocluidos en la matriz. 
 
A pesar de la ausencia de texturas relícticas cumulativas, se concluye que el 
protolito fue una roca ultramáfica serpentinizada y posteriormente mineralizada por 
los procesos hidrotermales. 
 
 
Región aurífera Nuevo Potosí:  
 
Los especímenes estudiados en esta región (PC-1136: 39,2 m) indicaron la 
presencia de rocas gabroides y granitoides (gabro y diorita) como rocas portadoras 
de mineralización aurífera, y muestran claros signos de alteración a causa del 
metasomatismo de contacto. Estas rocas exhiben coloraciones variadas, 
principalmente gris, con tonalidad verdosa, cenicienta, amarilla y marrón pálido 
(figura 7 a y b). 
 
El entramado textural está representado por una relación intergranular relíctica, 
porfídica y fanerítica cristalina, fina y muy fina.  
 
   
Figura 7 (a y b): Microfotografías de secciones doblemente pulidas mostrando una diorita afectada 
por metasomatismo de contacto. Destaca el gran desarrollo de vetas rellenas con mineralización 
sulfurosa, donde los contenidos en oro, arsenopirita y pirita son apreciables. Constituye la principal 
mena aurífera extraída tradicionalmente del yacimiento Nuevo Potosí. 
 
Los constituyentes minerales más comunes son plagioclasa, clorita, piroxeno, 
carbonato y opacos. 
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Bajo el microscopio, esta roca representa un microgabro con notable alteración 
metasomática, principalmente por cloritización y carbonatación, con texturas ígneas 
máficas bien preservadas. 
 
El 38% del mineral plagioclasa, principalmente de tipo labrador, es de origen 
primario, y se presenta formando agregados tabulares finos inalterados, 
entrelazados con clinopiroxeno primario parcialmente cloritizado. Son visibles las 
inclusiones de carbonato, pero suelen ser muy esporádicas.  
 
En un porcentaje similar, la clorita aparece como un fino pseudomorfo prismático y 
tabular a partir de la alteración del clinopiroxeno. Es evidente que la  cloritización de 
la augita se verificó mediante un proceso selectivo, ya que las plagioclasas no 
aparecen afectadas. 
 
Aproximadamente un 24% de los minerales opacos están constituidos por titanita 
(esfena) y por productos de composición indeterminada, y se describen como granos 
finos que forman parte de agregados intersticiales e intergranulares. La titanita es, a 
su vez, un ex-accesorio de titanomagnetita. 
 
La diorita, por su parte, se presenta en forma granular cristalina, muy silicificada, con 
bastante arsenopirita y pirita, que descuellan entre otras especies minerales, como 
carbonato, cuarzo, biotita y opacos. Es una roca que destaca en el conjunto ofiolítico 
por sus colores gris y blanco, así como por su tonalidad amarilla, blanca y marrón 
pálido. 
 
El rasgo más notable es la marcada mineralización en forma de arsenopirita 
cristalina y pirita.  
 
Los carbonatos son productos de la alteración metasomática que ha borrado una 
buena parte de las texturas originales.  
 
Los constituyentes minerales más representativos de esta roca son: calcita 
(representa el 58%, y forma finos agregados cristalinos granulares entrelazados que 
envuelven pequeñas cantidades de cuarzo y partículas de pirita, con evidencia de 
oxidación débil, y abundante arsenopirita cristalina); cuarzo (2%; forma agregados 
anhedros dispersos, ocluidos en calcita); arsenopirita (32%; exhibe cristales 
prismáticos y tabulares dispersos, intergranulares e intersticiales, y exhibe 
agregados cristalinos que contienen partículas finas de oro); pirita (8%; es de origen 
primario (hipogénica) y forma granos subhedrales-euhedrales cúbicos dispersos que 
incluyen partículas de oro); trazas de oro nativo (en forma diseminada).  
 
El oro se presenta en partículas muy finas -0.002mm-0.08mm-, integradas en los 
cristales anhedros de arsenopirita. 
 
Región aurífera Reina Victoria-Iberio Pérez: 
 
La información extraída de la investigación de los sondeos VI-A-3 (30.6 m) y POAC-
12 (11.10 m, 76,55 m y 112,60 m) permitieron documentar las rocas encajantes del 
subsuelo de esta región. 
 8 
En la región de Reina Victoria fue interceptada una potente secuencia suprayacente 
de serpentinita originada por metamorfismo de dunita o harzburguita 
serpentinizadas, en contacto con diorita y gabro infrayacentes. 
 
El estudio de las serpentinitas reveló la presencia de serpentina, carbonato, clorita y 
minerales opacos muy finos, integrados en una matriz débilmente oxidada, 
microbrechosa, microfracturada, carbonatada y talquitizada. Los colores dominantes 
van desde el gris oscuro al marrón.  
 
La roca está cruzada por vetas rellenas con carbonato, y aparece bajo el 
microscopio como una ultramafita débilmente carbonatada y serpentinizada. La 
composición mineralógica principal es:  
 
Serpentina: está constituida por antigorita y lizardita que se exhiben como agregados 
finos de texturas relícticas cumulativas de dunita o harzburguita, y con evidencias de 
microbrechamiento desarrollado en períodos previos al desencadenamiento de los 
procesos de serpentinización (figura 8 a y b).  
 
La serpentina representa el 40% de la composición modal de esta roca. 
 
   
Figura 8 (a y b): microfotografías de secciones delgadas petrográficas describiendo una serpentinita 
originada a partir de la reacción de fluidos químicamente activos con protodunitas y/o harzburguitas. 
 
 
Dolomita: forma agregados anhedros, a modo de escamas. La dolomita aparece  
también rellenando microfracturas. Su abundancia representa el 30% de la 
composición de la roca.  
 
Minerales opacos: están presentes hasta en un 30%. Tienen forma granular, pero 
pueden presentarse como pátinas y agregados granulares, compuestos por goethita 
y hematita. Suelen presentarse también como granos subhedrales-euhedrales 
diseminados, intersticiales e intergranulares.  
 
La alteración metasomática ha dejado profundas huellas en esta roca, cuyos rasgos 
texturales originales han sido transformados por los productos de la carbonatación y 
la talquitización. 
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En la región Iberio Pérez se documentaron litologías de diorita y gabro alteradas por 
silicificación, carbonatación y cloritización, que se hallan en contacto con rocas 
ultramáficas alteradas a distintas profundidades (figura 9 a y b).  
 
   
Figura 9 (a y b): microfotografías de secciones delgadas con nicoles paralelos y cruzados, mostrando 
una muestra de diorita fanerítica, cruzada por vetillas de calcita y sulfuros. 
 
 
La diorita, frecuentemente de color gris claro a verdoso, contiene xenolitos de 
serpentinita y minerales como cuarzo, plagioclasa, anfíbol, clorita y opacos. La 
textura fundamental detectada durante las investigaciones es del tipo microporfirítica 
y granular relíctica.  
 
Bajo el microscopio, esta roca exhibe una matriz microporfirítica de aspecto 
bandeado; su composición es intermedia y está fuertemente alterada por procesos 
metasomáticos.  
 
Las variedades mineralógicas como cuarzo, anquerita, caolinita, sericita (muscovita), 
calcita y clorita constituyen el 68%. Forman agregados micáceos y cristalinos, 
entrecruzados cual mosaicos sobre una matriz fuertemente alterada por el 
metasomatismo, y parecen reemplazar a los flujos bandeados de andesina y 
hornblenda primarias. Son comunes los granos prismáticos residuales, que persisten 
en algunos sitios del campo visual. 
 
Tanto hornblenda como andesina representan el 36% de la composición de la roca; 
se presentan como microfenocristales, listones tabulares y prismáticos, y como 
granos residuales en la matriz alterada.  
 
El 19% de los minerales opacos se muestran como granos y agregados cristalinos 
cúbicos euhedrales, intersticiales y diseminados, y están  compuestos por pirita 
primaria y titanomagnetita. 
 
El gabro presenta colores gris y verde, con textura granular y ofítica relíctica, en 
cuya composición toman parte anfíbol, carbonato, saussurita, cuarzo, feldespato, 
clorita y minerales opacos. Es una roca débilmente microfracturada, que bajo el 
microscopio presenta los rasgos típicos de un microgabro metamorfizado a 
metagabro por metasomatismo de contacto, proceso que produjo también la 
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pseudomorfosis de clinopiroxeno primario por actinolita y el reemplazo de  
plagioclasa básica por saussurita. 
 
Tanto la actinolita como la saussurita (44%) tienen su origen en un metamorfismo de 
facies de esquistos verdes (Pentelényi, L., et al., 1988), y aparecen distribuidos en la 
roca, más o menos en igual proporción, como pseudomorfos bandeados, prismáticos 
y tabulares que se formaron a partir de clinopiroxeno (augita) y plagioclasa básica 
(labradorita) de un protolito microgabroidal. La labradorita residual es menos 
frecuente y se enmascara  con la saussurita.  
 
En esta región, los minerales de cuarzo y calcita (32%) son también de origen 
metasomático. Forman texturas criptocristalinas en mosaico y agregados cristalinos 
que reemplazan a la saussurita y al anfíbol en grado variable. 
 
Una parte significativa de la pirita (32%) es de origen primario, en forma de granos y 
agregados cristalinos xenomórficos e idiomórficos, dispuestos indistintamente en los 
intersticios, orificios intergranulares o como individuos diseminados. Suele mostrar 
rasgos de corrosión y muchas veces rellena microfracturas. 
 
En los intersticios y espacios intergranulares, donde también se ha detectado la 
presencia de metales bases sulfurosos, aparece mineralización de oro, electrum y 
partículas de acantita ocluidos en cristales de pirita.  
 
Bajo el microscopio, esta roca aparece como un litotipo volcánico de composición 
intermedia, profundamente alterada por procesos metasomáticos. Al mismo tiempo, 
parece haber sido argilizada, silicificada, sericitizada y carbonatada.  
 
La sericita y la caolinita tienen con frecuencia colores pálidos y tonos verdosos. 
 
 
CONCLUSIONES 
 
La Holguinera 
 
Los estudios petrográficos de las texturas volcánicas relícticas descritas en 
investigaciones precedentes sugieren que la mineralización aurífera de la región La 
Holguinera se encuentra encajada en una roca de composición andesítica de textura 
fina microporfirítica; no obstante, la presente investigación considera parcial esos 
resultados, ya que la consideración genética se ha hecho en base a los rasgos 
texturales. Dicho de otro modo, habría que valorar si las texturas microporfídicas, 
incluso criptocristalinas, han sido provocadas por un enfriamiento más o menos 
rápido de un intrusivo diorítico en las formaciones sepentiníticas de la Región de 
Holguín, originando texturas finas (“fases de bordes”) en el endocontacto, en vez de 
atribuir tal hecho al enfriamiento normal que experimentan las rocas volcánicas. 
 
Los mismos fluidos que alteraron a los cuerpos intrusivos difundieron hacia el 
encajante harzburguítico, creando productos de alteración metasomática del tipo 
talco-carbonato-cuarzo-sulfuro, con mineralización aurífera acompañante 
(listvenitas). 
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Nuevo Potosí 
En la región aurífera de Nuevo Potosí las disoluciones hidrotermales afectaron 
secuencias de rocas dioríticas y gabroides intruidos en harzburguitas 
serpentinizadas, y constituyen las principales formaciones encajantes de la 
mineralización de oro. La reactividad de las disoluciones hidrotermales provocó una 
marcada alteración clorítica, silícica, carbonatítica y limonítica, con abundante 
presencia de sulfuros, fundamentalmente en forma de arsenopirita y pirita, que 
contienen mineralización aurífera de interés industrial. 
 
Reina Victoria 
El estudio de los litotipos muestreados en la región aurífera de Reina Victoria arrojó 
resultados que la emparientan con las regiones auríferas descritas en los párrafos 
anteriores. Además de las dioritas porfiríticas y gabros intrusivos, las harzburguitas 
serpentinizadas se caracterizan por haber sufrido una alteración metasomática 
particularmente intensa, posiblemente favorecida por el alto grado de tectonismo y 
porosidad que poseen. Los productos de reacción más típicos son el carbonato, el 
cuarzo y el talco, con mineralización aurífera apreciable. 
 
Iberio Pérez 
En esta región, ubicada en la parte occidental del yacimiento Reina Victoria, la roca 
de caja se identificó como una diorita microporfirítica, que con los procesos 
hidrotermales experimentó una fuerte silicificación, simultáneamente con 
carbonatación y la cloritización, donde la acumulación masiva de sulfuros favoreció 
también la precipitación anómala de oro.  
 
Posiblemente, parte del intrusivo diorítico proceda de la evolución parcial de un 
protolito gabroide que se metamorfizó en la facies de esquitos verdes, donde 
aparecen como productos de alteración secundaria, además de los mencionados, 
argilita y  sericita. 
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